
SOBRE LA ESTETICA DE SCHOPENHAUER

I

De las estéticas a lem anas que aparecieron  en  e l siglo X IX  y a 
filies «leí X V III, son b ien  conocidas la de  K an t y la de Hegcl. Q ue
daría  la de  S chopenhauer, posterio r a am bas, pero  que p a rtic ipa  de 
cierlas características de las an terio res en los fundam entos idealistas, 
en lo form al, en  la disposición de  los argum entos y en la  eategori- 
znción que se le da al problem a in tu icion ista . subo rd inando  lo  bello  
y las artes a u n a  F ilosofía sistem ática.

La Estética está inc lu ida  en u n  sistem a m etafísieo , y fo rm a parte  
de él como uno  de los elem entos fundam enta les y como uno  de los 
basam entos para  sostener el sistem a. E l arte  es u n  argum ento  en el 
desarro llo  del mismo.

El sistem a de S chopenhauer, como el de  K an t y  como e l de 
llegel, son en sí sum am ente herm osos en el p ropósito  de t ra ta r  el 
problem a de  lo bello . F ilósofos dotados de u n a  razón poderosa y  de 
una v ida ascética com pletam ente dom inada p o r la in teligencia, se 
transform an en verdaderos a rtis tas al exponer sus doctrinas.

El hecho  de  t r a ta r  el tem a de lo bello  rea liza  u n a  especie de 
purificación del m ism o filósofo; convierte en un  verdadero  a rtis ta  
a aquel hom bre que por disposición n a tu ra l m ás b ien  pareciera  un  
ser ind iferen te  a las bellezas de los sentidos. E n  el e jem plo  de  Scho- 
pen b au er la  consideración  debe hacerse con m ás insistencia, p o r la 
leyenda in ju sta  que acom pañó a este filósofo, leyenda de u n  pesi
mismo y de  un n ih ilism o m en ta l, con u n a  serie de aforism os que 
se lian popu larizado  sobre la vida y  la in teligencia  del ser hum ano , 
y p articu larm en te  de la  in teligencia  de la  m u je r, lo  que hace que 
el pensador aparezca oscurecido po r u n a  personalidad  en m uchos 
sentidos an tipática .

En el pensam iento  estético h ay  dos elem entos a considerar: la 
tliirlrina filosófica  en general del sistem a de S chopenhauer y luego 
el anulo  eoino S chopenhauer tra ta  el problem a  del a r le  y la  expre
sión del hom bre, cuando escribe sobre éste. Con este todo reunido , 
podrem os ver que cuando aludim os al m odo de t r a ta r  el problem a,



nos referim os a la idea que guia el desarro llo  de  su estética  den tro  
del sistem a general, y en cuan to  a la expresión, nos referim os al es
tilo . A parece u n  escrito r de ex trao rd in a rio  v a lo r, b rillan tís im o  cono
cedor de  las a rtes, lleno de  im ágenes y com paraciones que lo v in
cu lan  a la  co rte  filosófica de su tiem po rom ántico , y que va a tener 
la m ism a expresión que en H egel, Sch ille r y G oethe, los cuales al 
m ism o tiem po  que filósofos, fueron  grandes artistas.

La obro  fundam enta l de la filosofía de S chopcnhauer, se deno
m ina “ D octrina del M undo com o R epresentación  y V olun tad” , y  rom- 
prem ie tres pa rte s : u n a  M etafísica d e  la vo lun tad , u n a  M etafísica de  
¡o bello , y u n a  M etafísica de  las costum bres, con la que se d ib u ja  
una m etafísica que com prende m undo, rosas, ciencia Universo. En la 
M etafísica de  lo bello , tenem os una estética, y en la m etafísica de las 
costum bres, tenem os u n a  m oral. De las tres, nos in teresa la E stética.

L a Estética no ha  sido separada  com o elaboración  ap arte , sino 
que fo rm a cuerpo  con e l lib ro  general y com prende varios capítulos 
de su doctrina  sobre la voluntad  y lo bello.

II

Como la E stética  fo rm a cuerpo  del sistem a general, vam os a seguir 
a g randes rasgos este sistem a.

En los p rinc ip ios del siglo, S chopcnhauer es un  joven  de gran 
talen to , de  m ucha audacia  y do tado  tam bién  de condiciones de  valor 
y erud ición  ad q u irid a  en  la U niversidad. En p lena ju v en tud  traza 
el conocim iento general de  su sistem a y luego lo  desarro lla . N ota él. 
que hay que reaccionar con tra  e l idealism o alem án, y em pieza m ani
festándose con u n a  obra que es una d ia tr ib a  con tra  Ileg e l; el idea
lismo alem án com o enem igo de la filosofía y cu lpable  de este idealis
m o post kan tiano .

E sta  crítica  que hace S chopei'hauer, m ás b ien  es una especie de 
reacción , fu e rte  e in d iv idua l con tra  los filósofos dogm áticos. Luego 
vamos a ver que Schopcnhauer se ap rop ia  algo de  K an t, y sigue un 
m étodo que recu erd a  al de Hegel.

E n  S chopcnhauer hu b o  un  conocim iento  de  la filosofía h indú  
tan  intenso com o e l de la  filosofía grieca. De aquel conocim iento, 
nace una idea  fundam enta l que sostenía que el m undo es la o b je ti
vación de u n a  fuerza ciega, de una vo lun tad , de  un  deseo de v iv ir 
e te rnam en te  y en cuyas cadenas estam os. T odo  esto v iene a colocar
se en la  sustancia prim era  y  pasa a su stitu ir  al noúm eno, aquello  
que no p od ía  conocerse, según K an t. S chopcnhauer le llam a Volun- 
tad. P o r esa in tu ic ión  que lleva a l hom bre  a observarse, dice que es 
una vo lun tad  q u e  se desarro lla , y  esa v o lun tad  que se desarro lla  no 
es m ás que la  m anifestación de u n  elem ento  cósmico desconocido, 
que im pulsa todo, y  cuyo im pulso  lleva a o b ra r. E sta voluntad  se



expresa en  el Universo, en  el hom bre , en todas las m anifestaciones, 
de m odo que el h o m b re  no es u n  ser lib re ; fo rm a p a rte  de un  plan  
incom prensib le p a ra  é l, que lo  tom a como uno de sus elem entos.

E n  el hom bre , la V oluntad  se m an ifiesta  p o r {irados sucesivos 
y e l grado  más elevado es la in teligencia, que surge de  esta acción 
de la V oluntad . L a in teligencia  tiene  u n a  m isión independ ien te , po r 
más que siem pre es secundaria  con respecto a la V oluntad . La inte- 
lipericia no  es más que un m edio  de  la l o lun tad , un  producto  de 
la Voluntad.

P ero  esta in teligencia  tiene  u n a  m isión, pues es por m edio de 
ella  q u e  la  V olun tad  se constituye en rep resen tación , y la  rep resen ta 
ción es sencillam ente el m u n d o ; la represen tación  es e l universo  que 
vemos, con sus categorías, es decir, sus determ inaciones m ás genera
les, sus objetos, su fo rm a, su color, sus elem entos estéticos. Es como 
si la V oluntad , tom ando  al hom bre  com o un  m edio, desarro llara  en 
él un poder de  re fra c ta r  la m isteriosa po tencia, a través de la in te 
ligencia y los sentidos. D e esta refracción, se proyecta  a través de 
la inteligencia del hom bre , u n a  rep resen tación , es decir, algo que es 
una im agen, algo q u e  es u n a  ficciiín y que es nada  m ás que e l U ni
verso. De m odo que el U niverso es una rep resen tación  pura . Esta 
represen tación  ya la conocíam os. T odo sistem a de  filosofía tra ta  de 
la representación del Universo. En e l sistem a de K an t se tra tab a  de 
que el conocim iento era  perm anen te , aunque fuera  u n a  rep resen ta 
ción. En la antigua filosofía de la Ind ia  se le llam aba Maya, detrás 
de la que estaba la rea lid ad  cósm ica, que el hom bre  no  llegará nunca 
a conocer. La m ism a represen tación  de Scbopenbnuer es, en u n  sen
tido estric to , algo que tien e  tan to  de la fo rm a k an tian a  como de la 
filosofía h indú .

I I I

Q ueda el U niverso com o representación. En el hom bre  se m an i
fiesta la V oluntad  no  sólo com o represen tación  sino  com o volición 
del mismo hom bre, que se trad u ce  p o r un  deseo de  v iv ir, un  deseo 
de satisfacer sus pasiones, u n  deseo de saber, que se convierte en  un  
elem ento de  do lo r continuo . Es el m om ento  en  que la filosofía de 
Hclmpeiibaitcr se to rn a  pesim ista, en que el m undo  es el p roducto  
de la represen tación  de una continua desdicha y se convierte en el 
m undo peor que pueda ex istir. ¿Q ué debe hacerse  en esta situación? 
I.a voluntad p a rticu la r  no  puede hacer nada  con tra  la  V oluntad  cós
m ica, porque el hom bre  tiene  que estar conten iendo  los deseos de 
vivir, los deseos de conocer y su friendo  el l  niverso. E l do lo r es la 
liiidiiccióu de lo que es este m undo ; es una figura k an tiana  de dolor, 
lo »  •ere» no  ven m ás q u e  un  desarro llo  de su do lo r, guerras, eatás- 
11 ufes, cataclism os, y el hom bre está sin esperanzas, porque lo tínico 
que bav es una m uerte  com o una especie absurda  de liberación  que



!o re to rna  al an iq u ilam ien to  to ta l. La ún ica salvación esta ría  en 
el no-ser.

Schopcnliaucr enam orado  de su sistem a, com prende sus conse
cuencias m orales y  en  su m etafísica  com bate  el su icid io  y  la m uerte, 
y agrega que los m edios p a ra  resistirse a esta fuerza ciega, a esta 
V oluntad que dom ina al hom bre , son los que sostienen los filósofos 
griegos y  las doctrinas religiosas. E l olvido de  las riquezas, el olvido 
de los sentidos, el no  conocer, el no  atacar, la inm ovilidad  absoluta, 
lo que los griegos llam aro n : ataraxia.

E sta e« la única consolación que puede trae r  la lim itación  del 
am or, p o rque  en él no se hacen más que a rra s tra r  los seres desgra
ciados que existen.

Desde el pun to  de v ista de la E stética, es curioso cóm o en un 
sistem a así, cabe la belleza, y aparece el a r te  como la liberación  más 
grande. E l arte  aparece para  reaccionar con tra  la acción de la  Vo
lun tad . E l a r te  es el u m b ra l de la sensib ilidad  y do la in teligencia, 
que por m edio  de las figuras y  po r la m ism a belleza de lo n a tu ra l, 
lib erta  al hom bre. Lo único que puede con tener a la  fa ta lid ad  ne
gativa es la creación artística . I)e m odo que el a rle  es la lib e rtad  
anhe lada  en que el hom bre  se em ancipa de la V oluntad  y  adquiere  
un  p lacer superio r. En el m undo  de las represen taciones se encuentra  
con algo que es e terno .

E n  lo q u e  se re fie re  a la E stética, com o Jo bello  actúa en  este 
m undo  de represen taciones, como a llí se m an ifiesta , bav que decir 
que S chopcn liaucr no  hace disensión en tre  lo  bello  a rtís tico  y lo 
bello  n a tu ra l, no  establece d istinción  en tre  las dos bellezas, las dos 
son de igual valor.

E l p rin c ip a l esquem a de  la Estética de S chopcnhauer es el si
gu ien te: existe siem pre la V oluntad , tenem os po r o tra  lado  las rep re 
sentaciones, tenem os al hom bre  in te rm ed ia rio  sobre cuya inteligencia 
actúa la  V olun tad  y construye esta serie  de  represen taciones. E n tre  
esta serie  de  represen taciones el hom bre  va a d is tin g u ir algo perm a
nen te , va a descubrir algo que no  es de lo  p a rticu la r, sino que es 
de lo general, p a rtic ip a  de! tip o  y de la  especie. Esto lo hace a través 
«le la in tu ic ión , po r m ed io  de esa in tu ición  que vim os en  K an t, pero 
que pue«le ten er en Schopcnhauer un  m atiz  «le producción  «listinto 
«leí de K an t, aunque en el fondo es un  conocim iento  directo. El 
hom bre h a lla  lo bello  «le las cosas, y  lo q u e  tienen  «le m ás específi
co. P o r  e jem plo , el hom bre  a rtis ta  sería  a «piel en  e l que la in tu ición  
estética revela los elem entos que deben ser propios «le todos los 
hom bres.

Si se analiza  b ien  esto en  las form as vivas, p o r e jem plo  en las 
flores, se ve b ien , si se piensa no en  la flo r n a tu ra l sino en la p in 
tad a , o en u n  a rte  que tra ta  de rep resen ta r lo m ateria l, que el ver- 
dadero  a rtis ta  es el «pie logra cap tar lo que es perm anen te  en  lo in-



«lividual. Esto se confirm a en  el re tra to  ilrl hom bre, sobre lo cual 
Schopenhauer d ice : los grandes re tra tis ta s  del R enacim iento , o los 
grandes escultores, rep resen taban  arquetipos. M iguel Angel, con su 
Pensador, rep resen tó  algo que puede h ab e r de parec ido  con alguien 
p articu la r, pero  fu e  so rp ren d id o  el tipo  del m odelo  que es de todos 
los hom bres perfectos y perm anentes.

De m anera  (pie, com o vem os, bailam os la  arm onización de la 
in tu ición de  K an t y de  la idea de P la tón . E l proceso se transfo rm a 
en nn neo-platonism o que surge en m edio del sistem a de Schopen- 
baner. La idea de  P la tó n  aparece en el sistem a general como in te r
m ediario  en tre  el h o m b re  y la  V oluntad.

Si esquem atizam os esto, hallam os la V o lu n tad : en tre  la V olun
tad y el hom bre, u n  universo  de ideas p latónicas, y luego el hom bre. 
I.o bello es más bello  cuanto  m ás se acerca a la idea y se va hac ien 
do  más verdad , y por ú ltim o  se hace V oluntad  y se confunde con 
las fuentes del Universo.

Esta aproxim ación de la idea a la V olun tad , en  Schopenhauer, 
h ab ría  (pie analizarse  con más detención . Se rea liza  a trav és  de  un 
arle , más que a través de otros, llr-y, pues, u n a  clasificación de las 
artes. E.l a rte  más cargado de m ate ria , la a rq u itec tu ra , es el a rte  en
• pie la represen tación  artística  predom ina sobre la idea p la tón ica ; 
aqu í lo m ateria l fo rm a u n a  especie de  poderío  de  elem entos, que 
desde el punto  de v ista de Schopenhauer hace que la  a rq u ite tu ra  
•••ii una de las artes m ás próxim as a la  represen tación  m ateria l. Re
solta por ello u n a  de  las a rtes nn  nos im portan tes, pero  que se tra n s
forma en valiosa por la  in tervención  del a rtis ta  im an tado  p o r ideas 
platónicas. Luego de  la a rq u itec tu ra , viene la p in tu ra , luego la  poesía, 
'•I d ram a y la m úsica. P a ra  Schopenhauer este es el a r te  más grande 
que Imy. Para  ser dignos de esta estética, debem os to m ar e l conte
nido de este a rte , que es el m usical. La m úsica es, p a ra  Schopen- 
haiier, el a r te  q u e  m ás expresa la V oluntad  en su to ta lidad  asocia
da a la idea p latón ica. E s tan  grande la m úsica, que el m ism o Uni- 
'e ts o  no es más que u n a  sinfonía que se desarro lla  p o r una V oluntad 
iju r tiene una tendencia  m usical gigantesca. En esta conclusión ten 
dí (amo» un idealism o estético, d istin to  del idealism o de llcge l y m uy
• cica del idealism o de  P la tón .

l.o bello  es en la cosa p a rticu la r, aquello  que la cosa p a rticu la r  
llene de su género, lo  que tiene  de más general, lo que es a la  serie 
de te presentaciones en qu e lla  es tá : u n a  m anzana, vu lgar ob je to  na-
• un il, un cacharro , u n a  p ipa . En la p in tu ra  de los holandeses, sobre 
lodo, es el m om ento en  que un  a rtis ta  po r un  acto  de in tu ic ión , sor- 
p icnde en un  o b je to  vu lgar su idea, su represen tación  m ás autén-
• b La m anzana, la fru ta , el ob je to , el cacharro , ta l com o los vemos
• mío» al contem plarlos, es en sí el ob je to  que le  sirve de m odelo. P o r 
i'lem plo, iiii su jeto  in tu y ó  el todo de  este o b je to ; la  in tu ic ió n  esté
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tica  lo so rp rende, y  lo convierte en helio. S iem pre que nuestra  in tu i
ción h a lla ra  en ese ob je to  la represen tación  de todos los ob jetos en 
sí, y , p o r lo  tan to , la idea del ob je to  ontológico.

IV

El arte  es para  Sebopenbauer algo del conocim iento ideal, po r ser 
en  e l fondo u n a  idea p latón ica m anifestada por u n a  in tu ición  den tro  
de un universo  de represen taciones y sería e l  sostén de lo  q u e  es una 
obra bella , en u n  m undo  de  represen taciones que está obedeciendo a 
una voluntad  desconocida. De m odo que si tiene m ucha trascenden
cia, el a r te  aparece como u n a  liberación  y está in te rpuesto  en tre  el 
hom bre y  lo V oluntad , y  la  V oluntad  sigue con su acción sin sen
tido  y el a r te  será u n a  represen tación  de una idea p latón ica perd ida  
den tro  de u n a  na tu ra leza  anónim a. A veces puede llegarse a acer
carse a la V o lun tad , y  sería  en  aquel m om ento  en que conviértese el 
a r te  en su asp iración  m ayor, que sería aquel en que h ic iera  de la 
belleza la p rim era  rea lid ad  del hom bre. E n  caso de que así fuere, 
al a r te  po r su esencia lo  considerarem os como precursor del e terno 
reposo y de  la m anum isión final.

Q ue es objetiva  la belleza, es o tra  p a rticu la rid ad  de la doctrina 
de S chcpenhauer, f ren te  a la de K ant. P ero  es ob jetiva com o apa
riencia p u ra  de todas las representaciones. Es decir, la inteligencia 
al o b je tiv a r esta voluntad  a través de e lla , e n tra  en  el m isterio  del 
a rte , pero como den tro  de esta represen tación  realiza  la  síntesis de 
convertirse en una idea p latón ica, el a r te  se ob jetiv iza m ás que las 
dem ás rep resen taciones, por lo  que se va confundiendo  con el estado 
de  liberación . E stado en que el hom bre  pu ed e  creerse que se h a  sal
vado de la  V olun tad  y que lia llegado a sustitu irla  p a rtien d o  de esta 
nueva rea lid ad  en sí.

“ Si el m undo  com o represen tación  no es m ás que la 
voluntad o b je tiv ad a , el a rte  es la clave de  esa ob je tiva 
ción, la cám ara oscura que m uestra  a los o jos objetos 
con más pureza, y  los de ja  d om inar y ab a rca r m ejo r; 
es el espectáculo den tro  del m ism o espectáculo, ta l co
m o lo vemos en  H am let. N o es el a rte  cosa d istin ta  del 
m undo  v isib le, sino éste m ism o concentrado  y perfec- 
eionado. N o es cosa d istin ta  de  la  v id a ; es la flo r de la 
v id a . Tam poco es el a rte  el qu ietism o de la vo luntad , 
n i el cam ino para  sa lir de la  v ida, sino un  consuelo 
p a ra  perm anecer en e lla , una em ancipación de  algunos 
instantes.”



II

E ste p á rra fo  es el que «lio lugar a «pie en una fo rm a ráp id a  se 
afirm e el a r le  como lina liberac ión  del hom bre fren te  a la  V olun tad  
cósmica.

l 'o d ría n  no sólo ex istir ideas platónicas estípticas, sino «pie podría 
haber ideas de toda especie, las cuales se m an ifesta rían  no to ta lm en te  
do tadas de belleza sino q u e  p o d rían  ser las ¡«leas que sirven p a ra  los 
conocim ientos de las ciencias, como po r e jem plo  la ¡«lea «le núm ero, 
la ¡«lea de  relación , la  idea «le causalidad . T om ando el proceso del 
m ism o Sebopenliauer, se podría b a ila r  en e l hom bre  un  conocim ien
to que condujese a o tra  iilea superio r, y el h o m b re  en  lugar de 
em anciparse de la V oluntad  por Ja idea p latón ica, se em anciparía  
po r el saber.

Sebopenliauer tom ó en cuenta  esto, cuando «lice que el común 
conocim iento no  se realiza  a través de in tu ic iones com o las esté ti
cas, y que el conocim iento c ien tífico  se p ierde  en la m u ltip lic idad  
de las cosas, y «pie la razón  se dedica a las representaciones. De m odo 
que es u n  saber que no  se em ancipa y  que cuan to  m ás se ejerce, 
m ás se re lac iona  con las represen taciones abstractas. Estas son es- 
clavizantes, no  liberadoras.

Se com prende q u e  bah ía  necesulad «le ac la ra r esto, p o rque  la 
idea p latón ica aparecía  a través de todas las operaciones in te lec tua
les y el conocim iento es un  fab rican te  de ¡«leas, así como la in tu ición  
es u n a  descubridora de  ideas p latónicas de va lo r absoluto.

P o r esto, e l saber no  p roporc iona  esta liberación , p o rque  el co
nocim iento  del saber, aunque rea liza  abstracciones, éstas están  «Ic- 
dicadas a las cosas y siem pre se hacen inagotables.

Se confirm a así que la doctrina  de  S hopenhauer sobre lo  bello, 
form a p a rte  «le sus sistem a filosófico general, y es estric tam ente , una 
elaboración  m etafísica. E s de una d im ensión m etafísica, da«lo que lo 
bello  debe explicarse po r un  p rincip io  que es el fu iu lam ento  de la 
doctrina.

T oda  m etafísica se basa en  a lgún  p rin rip io  o in tu ic ió n  «le la 
razón  y en e l fundam ento  de toda  doctrina, hay  u n  algo que se evi
dencia  en sí po r m edio  de u n  m om ento  de  abstracción  m uy grande. 
Lo «lemás se explica en función de  aquello.

V

E l conocim iento de las a rtes pa rticu la res  es un  v irre in a to  m uy 
vasto, dado «pie ellas d ifieren  un as «le o tras no sólo en lo que tienen  
de a rte  en  sí, sino en  el desarro llo  h istórico  de  ellas m ism as; lo«lo 
lo cual se trad u ce  en  u n a  d ificu ltud  para  in te n ta r  cabal en tend i
m iento. Todas las variedades de las artes, y sobre todo  la  variedail 
en el tiem po , llevan a u n  p rincip io  com ún. Esto ocurre  deslíe los
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sistem as «leí R enacim ien to  en adelan te . E n  los antiguos, el sistem a 
m ctafísico que servía de  fundam ento  n la belleza, estaba destinado 
a explicar el a r te  de  la  época, como pasa con las doctrinas de  l ’loti- 
110, A ristó teles y P la tó n , p o r ser el a r te  q u e  m ás conocían ellos. Pero  
cuando o cu rre , com o en las épocas m odernas, que el filósofo debe 
ten e r en cuenta  las artes an teriores, com o las de  la In d ia , las de 
E gipto , las de A sia p rim itiva , y debe  ten e r tam bién  en  cuenta 
el a rte  de la E dad  M edia, el a rte  de los m usulm anes, el a r te  del R e
nacim iento . E l p rinc ip io  en que se basa el filósofo es el p rincip io  
de  las negaciones, por m edio  «leí cual tra ta  de exp licar d ichas artes, 
negando u nas en beneficio  de las o tras. Esto m ism o es lo que pasa, 
a posar del o rden  sistem ático  que seguía llcg e i, en la clasificación 
de las artes, en a rtes sim bólicas, a rtes clásicas y artes rom ánticas, y 
que llegó a la exaltación  del rom anticism o, po r p redom in io  de  la 
id ea  inm anen te  en la form a. E l rom ántico  es u n  a rle  de categoría 
superio r a los o tros, u n a  especie de conciliación de lo sim bólico y 
lo  clásico.

E n  el caso de S chopenbauer, pasa lo m ism o. E ren te  a las artes, 
estric tam en te  consideradas desde el pun to  de vista h istórico , Sebo- 
pen liaucr, a pesar de su conocim iento de  ellas, com ete errores. El 
a r te  sim bólico, el a r te  m edieval, el rom ántico , es u n  arte  in fe rio r  al 
clásico, el m odelo verdadero  del a rte . Esto ten ía  que ser así dado  la 
coincidencia ex isten te  de Schopenbauer y P la tón  en lo  que se refie
re  al a r te  clásico. A parece el gótico como u n a  fo rm a de arte  in trusa , 
que los b árb aro s  llevaron en sus d is tin tas form as a E spaña y que, 
para  S chopenbauer no tien e  valores artísticos en  sí, depend iendo  su 
belleza de otros sentim ientos, en que lo estético estaba subord inado  
a otros im pulsos de o rden  legendario. Ju n to  con el gótico, resurgían 
e l esp íritu  nacional, y e l o tro  gran sen tim ien to  que Schopenbauer 
tra ta  con c ie rta  defic iencia: el sen tim iento  cristiano.

De m odo que lo  que percib im os fren te  n las a rtes góticas, es que 
existen  en ellas o tros valores, «pie no son so lam ente los estéticos. Es
tán  p rincipalm ente , los legendarios y los religiosos.

E sta es la consecuencia a que llega un  a rtis ta , como derivado  de 
la  tendencia  u n ita ria  de su estética, consecuencia que va a ap licar 
a todos los sistem as de estética  en E uropa. I.os «pie en un  m odo easi 
exclusivo tienen  el fin  de exp licar el a rte  de  su tiem po, que es va
lo rado  com o el m ás perfec to  de  todos, y proced iendo  con él como si 
fuera  arquetipo .

E sta posición de Schopenbauer debem os destacarla p o r sus con
secuencias q u e  van a ser las siguientes: p reséntase a S chopenbauer 
como a un  filósofo que no  sólo reacciona con tra  llcg c l, sino contra 
el rom anticism o de sus contem poráneos.
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Volviendo a la doctrina , d ijim os ya que se basa  en  el princip io  
de la V oluntad y en  la idea de la  represen tación  de  una serie de 
ideas p latónicas, q u e  precisam ente aparecen en Scliopcnhauer nada 
más que con un  conten ido  estético.

I.as ideas p latón icas aparecen  sólo en la estética, ya  que las ideas, 
deslíe el pun to  de vista del conocim iento , no tienen  el m ism o des
arro llo  helénico de  las ideas estéticas. Las ideas platónicas, a través 
de  S rliopcnhaucr, se transfo rm an  en ideas estéticas. Si tom am os en 
ellas tilia extrem a caracterización , podem os d ec ir q u e  son m usicales, 
y que la m ism a V oluntad  adqu iere  el aspecto de u n a  m úsica m e ta 
física de  lo desconocido. L a m úsica es el a r te  que expresa n a tu ra l
m ente la voluntad  p rim itiv a , p o r u n a  serie de experiencias vitales. 
I!ii lo que se re fie re  al conocim iento y  a la c iencia , la  doctrina  de 
Selm pcnliaucr se desarro lla  den tro  del sistem a de las represen tacio 
nes, es decir, d en tro  del sistem a de  la razón p u ra  de K an t.

Seliopenliaiier escrib ió  u n  lib ro , de los prim eros, que en  e l fon 
do puede ser accesible a una in teligencia  a ten ta . Se llam a: La  
cuádruple  ra íz  d e l princip io  de  la razón su fic ien te . P rin c ip io  que 
está en  la filosofía alem ana, desde Leibniz, y que invoca u n a  razón 
p u ra  p a ra  aquello  que tiene  que b ab e r sido y es explicado po r lo 
an te rio r. E sta cu ád ru p le  ra íz  del p rinc ip io  de  la razón  suficiente, 
fundam enta el p rin c ip io  y tiene  su desarro llo  en el m undo , com o en 
el universo  de las representaciones. A  él se llega p o r e l conocim iento 
discursivo, po r la m ultip lic idad  de los datos, que regidos po r los p r in 
cipios de  tiem po, de  sustancia, de causalidad , ed ifican  la  ciencia que 
posee un  o rden  d iferencial con e l arte .

El a r te  es d e l o rd en  de la  vo lun tad  y del o rden  de las ideas 
p latónicas, in te rm ed iarias e n tre  la voluntad  y las representaciones. 
El a r te  es la  rea lidad . La ciencia procede p o r acum ulación de datos, 
tiene  po r f in  e l conocim iento de lo m ateria l, en donde ella  encuentra  
u n a  serie de represen taciones más concretas, m ás reductib les a c ie r
tas raíces que son las fam osas categorías de K an t y las de  A ristó
teles, en tre  ellas las de  m odalidad , can tidad  V calidad .

L a clasificación de las  artes que tiene  en  cuen ta  Schopenhauer, 
partiendo  del orden  de las represen taciones basta  a lcanzar la  V olun
tad , sigue la  siguiente d irección: en  p rim er té rm in o , la  arqu itec tu ra . 
Más cerca de las  represen taciones, m ás cerca de la  ob je tiv idad  de la 
vo luntad , m ás cerca de lo  cien tífico , m ás cerca de  lo m ateria l. La 
a rq u itec tu ra  es p a ra  el filósofo un  a rte  que tien e  una vinculación 
dem asiado g rande con la  m ateria . La m ate ria  p a ra  él, es eso que 
resu lta  de la  observación de lo m ás general y abstracto  que h ay  en 
las representaciones. La m ism a m ate ria  es el resu ltado  de la  o b je ti
vidad o de la  m ism a objetivación  a través d e l hom bre. E n  esta ma-

VI



Icria hay  en su [irado m ás ínfim o, que son las nociones, p a ra  nosotros, 
«le pesailez, c an tid ad , resistencia, soporte. P a ra  todo  hom bre  q u e  este 
a l m argen  «leí sistem a de  S chopcnhaucr, esta idea de soporte y  «le 
peso pertenece a la p arte  física «pie se denom ina estética. Pero  Sebo- 
pen h au cr tra ta b a  «le obedecer a la explicación u n ita r ia  de  todo , por 
la vo lun tad  y p o r las ¡«leas. A quellas nociones son ¡«leas p latón icas m uy 
bastartlas, son apenas ideas p latónicas, pues no tienen  el aspecto es
té tico  ni la c la rid ad , ni aun  la pureza de  las o tras ideas, son apenas 
esquem as de  ideas, d iríam os que son larvas de  ideas. Lo m ateria l, 
como ta l, no puede rep re sen ta r una idea, pero en un  grado  elem enta- 
lísim o por es:a id ea  de soporte , de peso, de  resistencia, com o dice 
üorisav liev itc li, m ism o «le resistencia de m ateria les, esta m ateria  debe 
p latonizarse en  u n  arado  su p erio r por m edio  de la in tu ic ión  estética.

Vil

El propósito  «le Schopcnhaucr fue e l de  tra b a ja r  con esta Idea, 
y de ah í proviene su posición de que la  an p iite c tu ra  es el a rte  que 
m ás p a rtic ip a  «le lo  m ateria l y que, po r lo tan to , más se aleja de lo 
p latón ico  y de lo m usical.

E sta teo ría  de la a rq u itec tu ra  ha  sido  m uy c riticada , aunque 
en una form a m uy sim plista  por un  au to r que se llam a Borisavlie- 
vich. P ero  B orisavlievich no parece im parc ia l, y podríam os decir que 
no le p ie rd e  deta lle  a S chopenhauer, sobre todo desde el pun to  de 
vista de la su perio ridad  que él se supone sobre el filósofo.

E ste au to r, B orisavlievich, tran sc rib e  com o e jem plo  de la «loc- 
tr in a  de  S chopcnhaucr, algunas rita s . Pasa a hacer u n a  traducción  
grosera «le c iertos párrafos, «le?arrolla«lo «leiitro de un  p lano  filosó
fico y técnico, y m an ifiesta  que esto que «liec Schopenhauer se re la 
cionado con la resistencia «le m ateria les, lo que es una afirm ación 
absurda  ilc-sde el pun to  de  vista estético.

P ero  la ¡«lea «le Schopcnhaucr hay «pie tom arla  en el sen tido  de 
su sistem a. L a idea de pesadez y la idea «le soporte, están, y  así 
debe pensarse, en un  sen tido  p latónico , en el sen tido  que Schopen
h au e r busca para  la a rq u itec tu ra : una sim plicidad , una arm onía, un 
e ip iilib rio  en  que sólo se com prende su sen tó lo , cuando se buscan los 
ejem plos en  el gótico.

Las objeciones que le hace B orisavlievich a cada instan te , tra tan  
de h a lla r  ejem plos invocando la p roporc ión , la sim etría  y la  reg u la ri
dad , que son cualidades p rim arias, o d iciendo  que ellas son cualidades 
segundas que derivan  de  la lucha de la elasticiilail con tra  la  pesadez. 
Pero  lo  fundam en ta l de la a rq u itec tu ra  es este eq u ilib rio  que recién 
nom bram os.

C laro que las me«litaciones de S chopcnhaucr, no  pueden  ven ir «le 
la experiencia, ni «le la observación d irec ta , sino «pie todo esto lo
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v••él» ii Iravés «1c W inkclm ann, y de la m etafísica irrac io n a l de 
la voluntad . La a rq u itec tu ra , con el ca rác ter de u n  a rte  que tra 
ba ja  solí re lo m ateria l y las ideas p latón icas a la vez, y que form an 
el riindaiiieiito de todo  lo estético de la construcción, no  puede estar 
lediieida a ideas de peso por un  lado , y de  resistencia por e l o tro, 
tul com o las u san  la técn ica y e l oficio constructor.

Inm ediatam ente después de  la  arq u itec tu ra , el pensador alem án 
eoloea al ¡¡o «pie a nosotros nos llam a la atención , que es el a r te  de 
los ja rd ines. Luego de esto, m enciona la p in tu ra  y  luego  vem os que 
•e va acercando a la  m úsica. En la  p in tu ia  liallam os que lo que se 
c tp ican  a través de un  cuadro , ya  sea un  paisaje, u n  ob je to  p a rticu 
lar o una persona, es sencillam ente u n a  idea p latón ica. Si pensam os 
en ta l sentido , vem os que la in d iv idua lidad  es reconocida en su 
Upo. < Inda re tra to  es el descubrim iento  de u n a  idea p la tón ica  que 
corresponde al tip o  que pertenece a cada hom bre. E sta representa- 
rh in  »e linee así más general. C uando se b o rra  la  figura del hom bre, 
queda como u n a  represen tación  genérica, y esto es lo que bailam os 
en la escu ltura  griega y en m uchas p in tu ras, com o en  el R etra to  de  
luí ilenetmorido, el Caballero d e l G uante, de T iziano . Todos estos son 
ejem plos en que viene a confirm arse la  teo ría  de S ehopcnhauer. En 
c ierto  m om ento podem os a firm ar que estas obras son bellas porque 
■ou ideas p latónicas, con lo que llega de) platonism o a la na tu ra leza, 
y >e llalla la idea p la tón ica  so rp rend ida  por la in tu ic ió n  estética del 
creador, que la trasm ite  a la tela y a llí queda. Y a no será  destru ida 
jiiiiiás y quedará  reconocida com o algo bello  y perfecto , que vivirá 
lau to  como puede v iv ir el m undo.

En o tras a rtes hallam os el d ram a, la poesía d ram ática , que son 
la» que más se acercan  a la V oluntad . En la T raged ia  se realiza  aquel 
m peeto que S ehopcnhauer veía en la  voluntad  p rim o rd ia l. La Tra- 
Itcdiii resulta de esta lucha de  la persona contra u n a  fuerza ex terna, 
de m ln fuerza que p o r el lado  del sen tim iento  o de  la vo lun tad  se 
ilmiirrollit. A hí, está la  T ragedia que lleva a la V oluntad . D en tro  de 
lu T raged ia , hay que pensar en la  tragedia  griega y en la tragedia 
del Itfiiiifim icnlo . Debe en tenderse por T raged ia , to d a  ex trem a situa
ción lite raria  escrita , «pie haya  logrado algún a rq u e tip o , com o ser 
Don O nijo te, un F austo , u n  Ilam le t.

En el ú ltim o ex trem o hállase la posición lím ite , separándose do 
bu  iirles; la música, la fam osa doctrina  de la m úsica com o expresión 
del Ser en  sí, en  su contraposición  con todas las o tras artes, y sobre 
lodo con la a rq u itec tu ra . La a rq u itec tu ra  recupera  aq u í la v ieja idea 
de Schclliug sostenida po r G oethe, de que la a rq u itec tu ra  es la nui- 
• ó a conten ida, y  ta l com o d ice Sehopcnhauer, la a rq u itec tu ra  es la 
m inien deten ida o congelada. Es la V oluntad  deten iéndose, o m ejor, 
ahogándose, en  lo m ateria).



ll>

V IH

P o r ú ltim o , tóm ense en  cuenta  cinco princip ios  de la  doctrina  
ile Schopenhauer, para  co ronar esta exposición que term inam os de 
rea lizar:

1“ ) En la  contem plación estética, cada cosa p a rticu la r  se con
v ierte  en la idea de su especie, y  el ind iv iduo  contem pla
do r, en  su jeto  pu ro  de conocim iento. En la idea  de  su es
pecie, se convierte al su jeto  con tem plador objetivándose a 
s í m ism o más allá  del lím ite  de  lo racional.

29 ) E l a r te  se define  como contem plación de las cosas, inde
pend ien tem ente  del p rinc ip io  de razón  suficiente.

39) E l ob je to  del a r te  es lo p articu la r, el que contiene en sí lo 
universal. E l ob je to  de la ciencia es lo un iversal que con
tiene  en  sí lo  p a rticu la r. La o b ra  de  a rte  es perfecta  en  el 
sen tido  que e lla  en c ie rra  la idea platónica. En u n a  clasifi
cación de las artes, sería  su p erio r aquella  fo rm a que con 
m ás c laridad  rea liza ra  esta idea.

49) E l a r te  es superio r a la  ciencia, pues procede po r in tu ic io 
nes y represen taciones de la id ea , ac tuando en un  dom inio 
único . La ciencia procede p o r acum ulaciones laboriosas y 
argum entos circunscritos den tro  de sus sím bolos m em ora
bles, levantándose sobre lo  em pírico .

59) En el a rte , sólo el g<nio debe ex istir. E l a r te  m ás elevado 
de todos es la  m úsica, precisam ente p o r ser la expresión  su
b lim ada y d irec ta  de  la  V oluntad . Esto se com prueba en 
lo  sigu ien te : las artes p lásticas o poéticas nos d an  una im
presión de  lo acabado, de lo e terno , en la m ed ida  de  que 
se aproxim an y se confunden con la música.

IX

A cien años de la m u e rte  del pensador, Jas co rrien tes del siglo XX 
son tr ib u ta r ia s  de m uchas sugestiones, sobre todo  en la  irrad iac ión  
de los irracionalism os. E l grandioso sistem a m etafísico de  la  V oluntad 
y la explanación  de la  m ism a en el m undo  de  las representaciones, 
se p royec ta rán  sobre los años de las dos guerras m undiales. E n  el 
orden  filosófico y estético, bailó  eco en las in teligencias superiores de 
llergson y  de  Sim m el.
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I I deslum bran te  despliegue de la poesía sim bolista  en la  E uropa 
(lili»  riiliii' m* orig inó  por m edio  de las aportaciones idealistas de la 
I «IHli'it de Seliopeiiliaucr, y boy se juzga que la supervivencia v ita l 
\ esp iritua l de éste, se realiza  en  los dom inios del A rte , m ás bien  
■pie den tro  de la M oral y de la  M etafísica.

E m ilio  Oribe.


